LA ALIANZA Y LA PROMESA CON ABRAHAM

	  “Cuando Abrán tenía noventa y nueve años, se le apareció el Señor y Ie dijo: 

    “Yo soy Dios Todopoderoso. Procede de acuerdo conmigo y sé honrado, y Haré una alianza contigo: haré que te multipliques sin medida"

   Abrän cayó rostro en tierra y Dios Ie habló asÍ: 

      “Mira, éste es mi pacto contigo: serás padre de una multitud de pueblos. Ya no te llamarás Abrán, sino Abraham, porque te hago padre de una multitud  de pueblos. Te haré fecundo sin medida, sacando pueblos de ti, y reyes nacerán de ti. Mantendré mi pacto  contigo y con tu descendencia en futuras generaciones, como pacto perpetuo. Seré tu Dios y el de tus descendientes futuros. Os daré a ti y a tu descendencia futura la tierra de tus andanzas, la tierra de Canaán, como posesión perpetua. Y seré tu Dios”
    Dios añadió a Abraham:
    “Tú guarda el pacto que hago contigo y tus descendientes futuros. Este es el pacto, que hago con vosotros y con tus descendientes futuros y es el que habéis de guardar: Circuncidad  todos vuestros varones; circuncidaréis el prepucio, y será una señal de mi pacto con vosotros. A los ocho días de nacer, todos vuestros varones de cada generación serán circuncidados; también los esclavos nacidos en casa o comprados a extranjeros que no sean de vuestra raza. Circuncidad a los esclavos nacidos en casa o comprados. Así llevaréis en la carne mi pacto como pacto perpetuo. Todo varón incircunciso, que no ha circuncidado su prepucio, será apartado de su pueblo por haber quebrantado mi pacto”.  
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   La figura de Abraham se alza en la Historia de la Salvación como el gran centro de referencia del Pueblo de Israel. Pero también es el Patriarca de otros muchos pueblos de su entorno, en medio de los cuales el pueblo elegido forja y vive su propia historia. Mas la figura de Abraham no se agota en la Historia. Las tres grandes religiones monoteístas de la actualidad entroncan con el gran peregrino de Ur de Caldea.
    . Los Judíos le siguen considerando como el Padres de su estirpe y vuelven a Jerusalén con la esperanza de permanencia

    . Los Mahometanos se saben descendientes del Patriarca y vinculan su mensaje profético con su figura. 
   .  Los Cristianos se sienten, por medio de Cristo, unidos al que en su día llenó de esperanza a todas las naciones.

    Abraham representa el alma de la Biblia. Dios creo el mundo, pero lo hizo para albergar al Pueblo prometido. Ese pueblo, rodeado de pueblos "hermanos", no se encierra en la descendencia de la carne, sino que se proyecta a todas las naciones de la tierra. Abraham es el centro de la Promesa: "En tu descendencia serán benditas todas las naciones". (Gen. 12. 5)
    La asociación entre Abraham y bendición puebla todo el Génesis, y con él, todo el Antiguo y el Nuevo Testamento. 
·   “No temas Abraham. Yo soy tu escudo. Tu premio será grande" (Gn 15.1). 
·   “Anda en mi presencia y sé perfecto. Yo establezco mi alianza contigo y te multiplicaré mucho" (Gn 17.2)  
·    “Te te colmaré de bendiciones y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y las arenas del mar". (Gn 22.17)

    San Pablo exclamara más tarde recordando el significado de Abraham en el proceso de la historia: “¿Qué diremos de Abraham, nuestro padre según la carne? Que si Abraham, obtuvo la justicia por la obras que hizo, tiene de que gloriarse, mas no delante de Dios. Sin embargo la Escritura dice: “Creyó Abraham y le fue reputado por justicia... Y es que fue la fe de Abraham la que le fue reputada por justicia” (Romanos 4-1-9)
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En busca de la Tierra prometida

   Abraham y su hijo Isaac fueron los primeros patriarcas de Israel. Las alianzas, o pactos, que ambos fundadores concertaran con el Señor fueron la primera piedra de la religión de Israel. Su historia, que comienza en el Segundo milenio a. de J.C., no es sólo una profesión de fe: nos da también una visión auténtica de la vida trashumante que acabaría por alumbrar la nación de David y de Salomón.

    Abraham, si es realmente una figura histórica, descendiente de la décima generación de Noé, nació en el sur de Mesopotamia, cerca del río Eúfrates, entre los años que van del 2000 al 1850 a. de J.C. Su familia fue una más de las muchas que formaban las tribus seminómadas, temporalmente establecidas cerca de las ciudades del fértil creciente. Estos hombres, que conducían caravanas polvorientas y pastoreaban los ganados, gozaban de cierto grado de civilización. Rodeados de sus rebaños de ovejas, cabras y otras especies de ganado, vivían en tiendas de campaña. Hombres y mujeres tenaces que se bastaban con lo que producían, habían venido, con carácter esporádico, del nordeste y sudoeste del país. Muchos de ellos adoptaron con todo respeto las religiones indígenas, pero nunca se vieron integrados en la sociedad, sutilmente estructurada, de Mesopotamia.
    Aunque no es probable que Abraham y sus hermanos asistieran a las escuelas de la ciudad (sólo podía hacerlo una minoría privilegiada), fueron influidos, sin duda alguna, por la tradición escrita de las leyes y los mitos engendrados por la civilización mesopotámica. De labios de un escriba, escucharon quizás el impresionante relato del Diluvio, grabado en tablillas de arcilla. No obstante, es fácil que Abraham estuviera más familiarizado con la tradición oral transmitida por su propia tribu, extensa relación de sus antepasados, desde Adán a su padre Téraj.
   Los nombres y las hazañas imposibles de olvidar no sólo constituían el fundamento de las aspiraciones legítimas de Abraham para formar parte de su tribu, sino que explicaban el parentesco de su propia tribu con el resto de ellas.
   De niño le enseñaron, por ejemplo, que los cananeos eran sus enemigos naturales. ¿Acaso no maldijo el propio Noë a su nieto, antepasado de ellos?: «¿Maldito sea Canán, sea para sus hermanos el último de sus esclavos.»
    La familia de Téraj, establecida junto con otros nómadas en las afueras de la ciudad, aumentó con sus tres hijos, Aram, Najor y Abraham, quienes matrimoniaron llegados a la mayoría de edad. 

    Aram murió y dejó un hijo, Lot, y una hija, Melcå, que se casó con su tío Najor. Esta índole de matrimonio, entre tío y sobrina, no estaba aún prohibido por la ley, y perseguía un propósito práctico: que la huérfana y sus posesiones quedaran dentro de la familia. Abraham y su mujer Sara -que no tuvieron descendencia directa- debieron amar como a un hijo a su sobrino Lot. En los tiempos de Abraham, el Negeb era una región muy poblada y colonizada al máximo en la que abundaban las ciudades y las tierras de pasto tan apreciadas por el Patriarca y su tribu, habida cuenta de su carácter de vida seminómada. Largos siglos de lucha y abandono han deteriorado la región y su primitiva riqueza natural ha quedado transformada en un desierto inhóspito.

    Lot aprendió de su tío Abraham las viejas artes del pastoreo y tuvo que maravillarse ante la habilidad, casi mágica, de Abraham, para reunir los rebaños de ovejas y cabras al solo conjuro de su voz: aquellas criaturas  lanudas no obedecían a ningún otro mandato. Cuando, para pernoctar, los rebaños de Abraham, Najor y del padre de ambos, Téraj, eran conducidos al mismo aprisco común y habían de ser contados, el joven Lot, al igual que cualquier otro joven pastor, se desesperaba ante la empresa de tener que proceder a la separación de los animales: dentro del tosco recinto de tabiques de piedra, todos se le antojaban iguales a la inexperta mirada de Lot. Al amanecer, cuando las puertas del aprisco se abrían, Lot, maravillado, contemplaba cómo cada rebaño seguía sin titubeo alguno los pasos de su propio pastor.
 Emigración a Jarán

   Cuando Lot se hizo mayor, su tío Abraham le enseñó los demás menesteres propios del pastor. Bajo la mirada vigilante del Patriarca, Lot realizó con orgullo las tareas de sus mayores: vigilar sin descanso para prevenir la rapacidad de leones, chacales y osos, dirigir de continuo los rebaños trashumantes; con el cayado, separar las ovejas y las cabras enfermas del resto del rebaño; cargar con los corderos y los cabritos jóvenes, y descubrir, sin darse reposo, mayores contingentes de hierba y agua. En aquellos tiempos las tareas de los pastores eran más difíciles ante la inexistencia de perros guardianes.
     De seguro que el clan de Téraj no dispondría de sus propios pastos, sino que tendría que alquilarlos a los mesopotamios y pagarlos regularmente con determinado número de animales. El deseo de una tierra más fértil fue, en parte, la causa de que el clan emigrara al norte de Jarán, a varios centenares de kilómetros en dirección al valle del Eúfrates. Aparte de ello, las ciudades del sur de Mesopotamia decaían a medida que aumentaba el poder de Babilonia. Todo cuanto se sabe es que Téraj condujo a Jarán a todas las familias de su clan.
     El camino que Téraj y Abraham siguieron hasta Jarån fue el del ramal oriental de la más importante ruta de caravanas del Medio Oriente. A través del centro del Fértil Creciente, la ruta en cuestión formaba un arco desde el golfo Pérsico, por los valles del Tigris y del Eufrates, hasta Jarán; después, en dirección sudoeste, cruzando Damasco y Canán, se internaba en Egipto. La próspera ciudad de Jarán era punto de reunión para las caravanas comerciantes. Amurallada y rodeada de sus típicas chozas en forma de colmena, estaba regida por los amorreos, importante pueblo

semita. Las capitales amorreas eran Jarán y Mari,  las orillas del Eufrates, a unos cuatrocientos kilómetros al sur.

Yo haré de ti un gran pueblo 
   Es fácil que los hebreos acamparan fuera de las murallas de la ciudad, donde podrían apacentar su ganado y levantar las tiendas, elaboradas con pieles de cabra. Durante varias estaciones permanecieron en Jarán donde, año tras año, aumentaba su número. Buen lugar para asentarse, su tierra era fértil y el comercio activo. Téraj murió en Jarán y Abraham, su primogénito, asumió la jefatura de la tribu.
   Abraham y los suyos  - cansados de ser arrendatarios de los amorreos- acabaron por sentir el deseo e disponer de una tierra propia. Fue entonces cuando el Señor mandó a Abraham dirigirse hacia Canaán: «Ahora, dijo el Señor a Abraham, sal de tu tierra... al país que yo te indicaré: Yo haré de ti un gran pueblo, te bendeciré v engrandeceré tu nombren. Bendeciré a los que te bendigan, y maldeciré a los que te maldigan. Por ti serán benditas todas las naciones de la tierra. Partió Abraham, como le había dicho Yavé, y Lot salió con él. Tomó consigo a su mujer Saray y a su sobrino Lot, con todas las cosas que había reunido v las  personas tenidas en Jarán. Y se pusieron en camino  hacia la tierra de Canán.»
     De acuerdo con las instrucciones del Señor, la tribu de los Patriarcas se dirigió hacia el Oeste. Los hombres conducían sus rebaños y pollinos, estos últimos cargados con todo cuanto poseían: tiendas, mantas, alimentos, utensilios para cocinar  mercancías con que comerciar. Hubieron de detenerse en Damasco, ciudad en aquellos tiempos muy abundante en agua, lo que la convertía en el punto principal de las caravanas que seguían la ruta de Jarán a Canán.
    En Damasco  -«la ciudad de los mulos»- como la llamaban los asirios- se equipaban las caravanas que se dirigían hacia  el Oeste, camino de Canán o Egipto. Situada en una llanura asombrosamente fértil a nivel incluso del Próximo Oriente, la ciudad tuvo que impresionar a Abraham. Rodeada de campos floridos, ríos caudalosos y granjas productivas, era el centro nervioso del comercio, de las noticias y de las novedades. En las grandes plazas abiertas y en las estrechas v oscuras calles, hombres y mujeres de docenas y docenas de tribus, que hablaban diferentes lenguas, se atropellaban unos con otros.
   Egipcios altivos, señores de numerosos esclavos y sirvientes, regateaban con los barbudos arameos de las caravanas, mientras que los comerciantes fenicios cambiaban tintes y especias por mercancías importadas por mercaderes hititas. Podían verse por doquier los enormes burros de Damasco, de sólidos omóplatos v color pardo oscuro, animales inteligentes e infatigables, elemento esencial de toda caravana. 
  Al frente de su familia y de sus rebaños, Abraham dejó Damasco, conduciendo sus cargados pollinos. Disponía también de algún dinero (metales preciosos) y de mercancías con las que traficar. Al principio, tal vez viajara con alguna de las grandes caravanas que regularmente partían de la ciudad, formadas algunas por hasta 3.000 burros, si bien las más comunes se componían de 500 ó 600 pollinos.
    Abraham y Lot repararon en el cuidado que ponían los jefes de las caravanas al estudiar su ruta y en que sus animales tuvieran agua potable por la noche. El viaje a Jarán lo hicieron subiendo el valle del río, pero esto era harina de otro costal. Exceptuando el valle del Jordán, el agua potable sólo podía conseguirse en pozos o fuentes celosamente vigilados. El derecho a servirse de ellos tenía que ser objeto de sutiles negociaciones. Abraham aprendió muy bien esta lección a medida que proseguía su viaje.
    A razón de casi 25 kilómetros diarios, la caravana de los Patriarcas se encaminó hacia el sudoeste de Canán, la tierra que el Señor les había prometido. Por la noche acampaban en sus tiendas, los burros atados unos a otros y los rebaños en su aprisco. Abraham, Sara y Lot podían ver cómo el fuego de los diseminados poblados amorreos centelleaba en la oscuridad nocturna. Los sedentarios amorreos veían con buenos ojos a sus primos que peregrinaban de acá para allá; pero les seguían los pasos comunicándose por medio de hogueras ante el hecho de que algunas partidas viajeras no eran tan pacíficas como era la de Abraham. Asi, por ejemplo, la tribu de los «benjaminitas», suscitaba sospechas de estar confabulada con ciertas bandas de ladrones dedicadas al pillaje.
     Mucho tiempo había pasado desde que la caravana de Abraham dejara los campos cultivados de Damasco y el río que los regaba. Desde los 3.000 metros de altura del monte Hermón se divisaba ahora una serie de colinas grisáceas, casi estériles, contorneadas por el lecho de los ríos secos. A su vez esta región se fusionaba con el desierto prohibido de Siria, donde desaparecía todo rastro de verdor. De súbito, y después de varios días de su partida de Damasco, Abraham vio aparecer ante sus ojos, y tras una cordillera, las colinas de Canán: se hallaba, al fin, en la frontera de la «Tierra de púrpura», la Tierra Prometida.
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  Llegada a la Tierra Prometida

Abraham, Sara y Lot prosiguieron su camino hacia Canán, a través de la región montañosa que se extiende de norte a sur. A espaldas de ésta, al oeste, se alzaban las ciudades costeras de Tiro y Sidón. Al este, en el valle del Jordán, existían otras ciudades cananeas. En la meseta se levantaban fortificaciones cananeas, no obstante ser los cananeos menos poderosos y  celosos de sus tierras que lo eran los soberanos de los reinos de las llanuras. Todas estas ciudades cananeas, como bien sabía Abraham antes de entrar en el país, debían obediencia nominal a Egipto. La paz de Canán con Egipto, así como la paz con Mesopotamia, permitió a Abraham viajar a su antojo.
   Con o sin paz, lo que más convenía a los hebreos fue permanecer en las regiones montañosas, toda vez que los cananeos estaban enzarzados en continuas contiendas por la posesión de territorios y por el comercio. Muchas de sus antiguas ciudades ya habían sido destruidas por los egipcios y por los invasores procedentes del este. Poco a poco se fueron construyendo nuevas ciudades sobre ruinas de las antiguas.
   Abraham y sus descendientes vivieron temerosos en las demás ciudades. Algunas de éstas, como Jericó y Meguiddo, no eran más que ruinas rodeadas de restos de inmensas murallas fortificadas. Los Cananeos disponían de armaduras de bronce, armas, así como de técnicas de combate más avanzadas, lo cual les hacía más temibles ante los hebreos.
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   Abraham, inteligentemente, evitó sus fortificaciones y condujo a su familia a Siquem. Allí, entre el monte Ebal y el monte Gerizim, «Yavé se apareció a Abram y le dijo: “A tu descendencia daré Yo esta tierra”, Yel Señor Dios renovó la primera promesa que le había hecho en Jarán. 
  Desde Siquem partieron hacia el sur, a Betel, ciudad que había sido fundada cien años antes. Los hebreos levantaron sus tiendas en un cerro, al este de la ciudad, y Abraham erigió un altar al Señor. Allí volvió Yavé a aparecérsele para renovar su promesa de tierra y prosperidad. Casi de seguro, el Patriarca y su familia permanecieron en ese lugar durante algunos meses, dejando que los rebaños  engordaran gracias a la hierba que crecía alrededor y a las muchas fuentes de la comarca. El azote del hambre asoló Canán y una vez más Abraham y sus parientes levantaron el campo y se encaminaron hacia el sur en busca de agua y de pastos más abundantes. 

   Cerca de Egipto, Abraham y Lot prosperaron. Sus rebaños se multiplicaron extraordinariamente, y tal vez incluso el Patriarca se enriqueciera, dentro de los límites de la vida nómada, cambiando ovejas por plata y oro en los mercados egipcios del norte. De manera que llegó a ser rico, dentro del tipo de vida nómada. Sea como fuere, cuando años más tarde volvieron a Betel, sus rebaños habían aumentado tanto que no tardaron en darse cuenta que de aquella tierra no podía mantenerlos por más tiempo.
    «Lot escogió para sí todo el valle  del Jordán y emigró hacia el este. Así se separaron el uno del otro. Abraham se estableció en la tierra de Canán, y Lot en las ciudades del valle; hasta  Sodoma plantó sus tiendas, cerca de lo que, a la sazón, era el extremo sur del mar Muerto.
    De allí en adelante, la fortuna de Lot fue a menos. A poco de establecerse en Sodoma, un ejército capitaneado por cuatro jefes coaligados que posiblemente buscaba dominar las minas de cobre de la comarca, tomó y desmanteló las ciudades costeras del sur del mar Muerto. Los soldados hicieron muchos prisioneros, Lot entre ellos. Cuando Abraham tuvo noticia del desastre reclutó un pequeño ejército de entre su propia gente y persiguió a los soldados, que huyeron hasta el pie de la colina de Laish, en la parte norte, y más tarde hacia el este, hasta Damasco. Después de un ataque y una batalla nocturna pudo rescatar a Lot. Sin embargo, la región donde vivía Lot pronto sería escenario de una gran catástrofe.
  «Yavéh hizo entonces llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego". y destruyó estas ciudades, y toda la llanura, todos los habitantes de las ciudades y toda la vegetación del Suelo.» 
    Por su parentesco con Abraham, Lot y su familia fueron avisados para   que pudiesen escapar. Mientras huían, la esposa de Lot desobedeció el mandato del Señor de no mirar atrás y «se convirtió en una estatua de sal». El mar Muerto se desbordó e inundó el valle cubriendo con sus aguas las ruinas de las dos ciudades a una altura de más de tres metros.
     Durante algún tiempo, Lot y sus dos hijas habían vivido en una remota cueva sin ver a nadie. Tanto a una como a la otra hermana les preocupaba no poder tener hijos. La mayor sugirió a su hermana: «Ven, demos de beber vino a nuestro padre y acostémonos con él; así, de nuestro padre lograremos descendencia.» Hecho lo cual, cada una de ellas concibió un hijo; Moab, que llegó a ser el padre de los moabitas, y Ben Ammí, el de los ammonitas.

   Abraham acabó por establecerse Cerca de Hebrón, en una tierra extraordinariamente fértil, a unos 32 kilómetros al Sur de Salem, que luego se llamaría Jerusalén, en donde cosecho cebada y trigo, en terrenos separados del campamento. En Hebrón el Señor se le apareció a Abraham una vez más. Hasta entonces le había llamado Abram (mi padre es ensalzado), pero ahora el Señor le puso de nombre Abraham. 
    El nombre de su esposa fue cambiado de Saray a Sara. También estableció una señal de la Alianza: «Que sean circuncidados todos vuestros varones... en la carne de vuestro prepucio», ordenó el Señor. «Y así estará  marcada mi Alianza en vuestra Carne como una Alianza perpetua.»
 Abraham supo entonces que ya estaba en la tierra prometida
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   Entre las muchas escenas, encuentros, defensas, pactos y teofanía que Abraham tuvo en la tierra prometida, hay tres gestos o hechos que definen su importancia en el aspecto dela revelación

Primero. Su encuentro con Dios: Teofanía del Encuentro. Sal de tu tierra
Segundo. Teofanía de Mambré: su intercesión por Sodoma y Gomorra

Tercero el Sacrificio de Isaac. Teofanía de la promesa
1. Teofanía de Mambré
	Interesante lectura

http://brevepalabra.wordpress.com/2011/05/27/abraham-teofania-de-mambre-%E2%80%93-genesis-181-5/



  Se le apareció Yahvé en la encina de Mambré estando él sentado a la puerta de su tienda en lo más caluroso del día.  Levantó los ojos y vio que había tres individuos parados a su vera. Inmediatamente acudió desde la puerta de la tienda a recibirlos, se postró en tierra  y dijo: «Señor mío, si te he caído en gracia, no pases de largo cerca de tu servidor. Que traigan un poco de agua, os laváis los pies y os recostáis bajo este árbol, que yo iré a traer un bocado de pan, y repondréis fuerzas.
    Luego pasaréis adelante, que para eso habéis acertado a pasar a la vera de este servidor vuestro.» Dijeron ellos: «Hazlo como has dicho.»
  Abrahán se dirigió presuroso a la tienda, adonde Sara, y le dijo: «Apresta tres arrobas de harina de sémola, amasa y haz unas tortas.» 
   Abrahán, por su parte, acudió a la vacada, apartó un becerro tierno y hermoso y se lo entregó al mozo, que se apresuró a aderezarlo.  Luego tomó cuajada y leche, junto con el becerro que había aderezado, y se lo presentó, manteniéndose en pie delante de ellos bajo el árbol. Así que hubieron comido,  le dijeron: «¿Dónde está tu mujer Sara?» 
   -«Ahí, en la tienda», contestó. 
   Dijo entonces aquél: «Volveré sin falta a ti pasado el tiempo de un embarazo, y para entonces tu mujer Sara tendrá un hijo.» Sara lo estaba oyendo a la entrada de la tienda, a sus espaldas. 
   Abrahán y Sara eran viejos, entrados en años, y a Sara se le había retirado la regla de las mujeres. Así que Sara rió para sus adentros y pensó: «Ahora que estoy pasada, ¿sentiré el placer, y además con mi marido viejo?».
   Dijo Yahvé a Abrahán: «¿Por qué se ha reído Sara, pensando: '¡Seguro que voy a parir ahora de vieja!'? ¿Hay algo difícil para Yahvé? En el plazo fijado volveré, al término de un embarazo, y Sara tendrá un hijo.»
   Sara negó: «No me he reído», y es que tuvo miedo. Pero aquél dijo: «No digas eso, que sí te has reído.»

     Partieron de allí aquellos hombres en dirección a Sodoma, y Abrahán los acompañó de despedida. Dijo entonces Yahvé: «¿Cómo voy a ocultar a Abrahán lo que voy a hacer, siendo así que Abrahán ha de ser un pueblo grande y poderoso, y se bendecirán por él los pueblos todos de la tierra? Porque yo le conozco y sé que mandará a sus hijos y a su descendencia que guarden el camino de Yahvé, practicando la justicia y el derecho, de modo que pueda concederle Yahvé a Abrahán lo que le tiene apalabrado.»
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    Acaso sea el hecho de las destrucción de Sodoma y Gomorra lo que me impresoiona a quien estudia la vida y el significado df Abraham

  Segundo.  Abraham intercede por Sodoma  (Gn 1:18:16 - 1:18:33)

   Los hombres visitantes se levantaron de allí y miraron hacia Sodoma. Abraham iba con ellos para despedirlos. 
    Entonces  el Señor dijo: ¿He de encubrir a Abraham lo que voy a hacer, habiendo de ser Abraham una nación grande y poderosa, y que en él han de ser benditas todas las naciones de la tierra?

    Porque yo le he escogido y sé que mandará a sus hijos y a su casa después de él que guarden el camino de  Yaweh, practicando la justicia y el derecho, para que el Señor haga venir sobre Abraham lo que ha hablado acerca de él.

    Además Yaweh dijo: Ciertamente el clamor de Sodoma y de Gomorra es grande, y el pecado de ellos se ha agravado en extremo. Descenderé, pues, para ver si han consumado su maldad, según el clamor que ha llegado hasta mí; y si no, lo sabré.

    Los hombres partieron de allí y se fueron a Sodoma. Pero Abraham quedó todavía delante de Yaweh.

    Entonces Abraham se acercó y dijo: ¿Destruirás también al justo con el culpable?

    Quizás haya cincuenta justos dentro de la ciudad; ¿la destruirás con todo y no perdonarás el lugar por causa de los cincuenta justos que estén dentro de ella? Lejos esté de ti hacer tal cosa: hacer morir al justo con el culpable, y que el justo sea tratado como el culpable. ¡Lejos esté de ti! El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?

     Entonces respondió Yaweh dijo: Si hallo en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, perdonaré todo el lugar en consideración a ellos.

     Intervino Abraham y dijo: He aquí, ya que he comenzado a hablar con mi Señor, a pesar de que soy polvo y ceniza, quizás falten cinco para ser cincuenta justos. ¿Destruirás por aquellos cinco toda la ciudad? Le respondió: No la destruiré, si encuentro allí cuarenta y cinco.

    Volvió a hablarle diciendo: Quizás se encuentren allí cuarenta Y respondió: No lo haré en consideración a los cuarenta.

     Abraham le dijo: Por favor, no se enoje mi Señor si hablo: Quizás se encuentren allí treinta Y respondió: No lo haré, si encuentro allí treinta.

     Y dijo: He aquí, ya que he empezado a hablar a mi Señor, quizás se encuentren allí veinte Y respondió: No la destruiré en consideración a los veinte.

Volvió a decir: Por favor, no se enoje mi Señor, si hablo sólo una vez más: Quizás se encuentren allí diez Y respondió: No la destruiré en consideración a los diez.

     Y  Yaweh se fue luego que acabó de hablar con Abraham. Y Abraham regresó a su lugar.

    Después los visitantes se pusieron en pie y empezaron a caminar hacia la ciudad de Sodoma.  Abraham los acompañó para despedirse de ellos.
     Empezaba anochecer cuando los dos ángeles llegaron a Sodoma.  Lot estaba sentado en la entrada de la ciudad, que era el lugar donde se reunía la gente.  Cuando los vio, se levantó a recibirlos, se inclinó hasta tocar el suelo con la frente y les dijo:   Señores, por favor les ruego que acepten pasar la noche en la casa de su servidor.  Allí podrán lavarse los pies, y mañana temprano seguirán su camino.
    Pero ellos dijeron:  No, gracias.  Pasaremos la noche en la calle.  Sin embargo, Lot insistió mucho, y al fin, ellos aceptaron ir con él a su casa.  Cuando llegaron, Lot les preparó una buena cena,  hizo panes sin levadura, y los visitantes comieron.  Todavía, no se habían acostado, cuando todos los hombres de la ciudad de Sodoma rodearon la casa y, desde el más joven hasta el más viejo, empezaron a gritar a Lot:  ¿Donde están los hombres que vinieron a tu casa esta noche?  ¡Sácalos!  ¡Queremos acostarnos con ellos!
    Entonces Lot salió a hablarles y, cerrando bien la puerta detrás de él, les dijo:  Por favor, amigos míos, no vayan a hacer una cosa tan perversa.  Yo tengo dos hijas que todavía no han estado con ningún hombre; voy a sacarlas para que ustedes hagan con ellas lo que quieran, pero no les hagan nada a estos hombres, porque son mis invitados.
     Pero ellos le contestaron:  ¡Hazte a un lado!  Sólo faltaba que un extranjero como tú nos quieras mandar.  ¡Pues ahora te vamos a tratar peor que a ellos!  En seguida comenzaron a maltratar a Lot y se acercaron a la puerta para echarla abajo, pero los visitantes de Lot alargaron la mano y lo metieron dentro de la casa; luego cerraron la puerta, e hicieron quedar ciegos a los hombres que estaban fuera. 
     Todos, desde el más joven hasta el más viejo, quedaron ciegos.  Y se cansaron de andar buscando la puerta.  Entonces los visitantes le dijeron a Lot:  Tienes más familiares aquí? Toma a tus hijos, hijas y yernos, y todo lo que tengas en esta ciudad; sácalos y llévatelos lejos de aquí, porque vamos a destruir este lugar.  Ya son muchas las quejas que el Señor ha tenido contra la gente de esta ciudad, y por eso nos ha enviado a destruirla.
     Entonces Lot fue a ver a sus yernos, o sea, a los prometidos de sus hijas, y les dijo: Levántense, y váyanse de aquí, porque el Señor va a destruir esta ciudad.  Pero sus yernos no tomaron en serio lo que Lot les decía.  Como ya estaba amaneciendo, los ángeles le dijeron a Lot:  De prisa.  Levántate y llévate de aquí a tu esposa y a tus dos hijas, si no quieres morir cuando castiguemos a la ciudad.
     Pero como Lot se retardaba, los ángeles lo tomaron de la mano, porque el Señor tuvo compasión de él.  También tomaron a su esposa y a sus hijas, y los sacaron de la ciudad para ponerlos a salvo.  Cuando ya estaban fuera de la ciudad, uno de los ángeles dijo: Corre, ponte a salvo.  No mires hacia atrás, ni te detengas para nada en el valle.  Vete a las montañas, si quieres salvar tu vida.
     Pero Lot les dijo:  No, señores míos, por favor.  Ustedes me han hecho ya muchos favores, y han sido muy buenos conmigo al salvarme la vida, pero yo no puedo ir a las montañas porque la destrucción me puede alcanzar en el camino, y entonces moriré.  Cerca de aquí hay una ciudad pequeña, a la que puedo huir.  Déjenme ir allá para salvar mi vida, pues realmente es una ciudad muy pequeña.  Entonces uno de ellos dijo:  Te he escuchado y voy a hacer lo que me haz pedido.  No voy a destruir la ciudad de que me haz hablado, pero ¡anda!, vete allá de una vez, porque no puedo hacer nada mientras no llegues a ese lugar.  
     Cuando ya había amanecido y Lot había llegado al pueblo, el Señor hizo llover fuego y azufre sobre Sodoma y Gomorra; las destruyó junto con todos los que vivían en ellas, y acabó con todo lo que crecía en aquel valle.  Pero la mujer de Lot, que venía siguiéndole, miró hacia atrás allí mismo quedó convertida en una estatua de sal.  
     Al día siguiente por la mañana, Abraham fue al lugar donde había estado hablando con el Señor; miró hacia Sodoma y Gomorra y por todo el valle, y vio que toda la región subía humo, como si fuera un horno.  Así fue como Dios destruyó las ciudades donde Lot vivía, pero se acordó de Abraham y sacó a Lot del lugar de la destrucción.
   Sí, así es. Esta es la historia que encontramos en la palabra de Dios.  Ahora, vamos a repasar la historia haciendo algunas preguntas.
	Sobre Sodoma y Gomorra

http://www.contra-mundum.org/castellano/perks/Sodoma.pdf
http://www.larevistasemanal.com/sodomaygomorraarteycultura.html
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2. El sacrificio de Isaac

   "Y tomó Abraham la leña del holocausto, y la puso sobre Isaac su hijo, y él tomó en su mano el fuego y el cuchillo; y fueron ambos juntos. Entonces habló Isaac a Abraham su padre, y dijo: Padre mío. Y él respondió: Heme aquí, mi hijo. Y él dijo: He aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero para el holocausto? Y respondió Abraham: Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío. E iban juntos.
    Y cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí Abraham un altar, y compuso la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre la leña. Y extendió Abraham su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. Entonces el ángel de Jehová le dio voces desde el cielo, y dijo: Abraham, Abraham.
     Y él respondió: Heme aquí. Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único. Entonces alzó Abraham sus ojos y miró, y he aquí a sus espaldas un carnero trabado en un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y tomó el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo" (Génesis 22: 6-13).

    Mediante símbolos y promesas, Dios "evangelizó antes a Abrahán." (Gálatas 3: 8.) Y la fe del patriarca se fijó en el Redentor que había de venir. Cristo dijo a los judíos: "Abrahán vuestro padre se gozó por ver mi día; y lo vio, y se gozó." (Juan 8: 56.) 

Dios tenía el propósito de que la ofrenda de Isaac prefigurara el sacrificio de su Hijo. Isaac fue un símbolo del Hijo de Dios, que fue ofrecido como sacrificio por los pecados del mundo. 

El carnero ofrecido en lugar de Isaac representaba al Hijo de Dios, que había de ser sacrificado en nuestro lugar. Cuando el hombre estaba condenado a la muerte por su transgresión de la ley de Dios, el Padre, mirando a su Hijo, dijo al pecador: "Vive, he hallado un rescate."

Fue para grabar en la mente de Abrahán la realidad del Evangelio, así como para probar su fe, por lo que Dios le mandó sacrificar a su hijo. No obstante, nadie sino Dios pudo comprender la grandeza del sacrificio de aquel padre al acceder a que su hijo muriese.

   La agonía que sufrió durante los aciagos días de aquella terrible prueba fue permitida para que comprendiera por su propia experiencia algo de la grandeza del sacrificio hecho por el Dios infinito en favor de la redención del hombre. Ninguna otra prueba podría haber causado a Abrahán tanta angustia como la que le causó el ofrecer a su hijo.

   Dios dio a su Hijo para que muriera en la agonía y la vergüenza. A los ángeles que presenciaron la humillación y la angustia del Hijo de Dios, no se les permitió intervenir como en el caso de Isaac. No hubo, voz que clamara: "¡Basta!" El Rey de la gloria dio su vida para salvar a la raza caída. ¿Qué mayor prueba se puede dar del infinito amor y de la compasión de Dios? "El que aun a su propio Hijo no perdonó, antes le entregó por todos nosotros, ¿como no nos dará también con él todas las cosas?" (Romanos 8. 32).


   El sacrificio exigido a Abrahán no fue sólo para su propio bien ni tampoco exclusivamente para el beneficio de las futuras generaciones; sino también para instruir a los seres sin pecado del cielo y de otros mundos. El campo de batalla entre Cristo y Satanás, el terreno en el cual se desarrolla el plan de la redención, es el libro de texto del universo. 

   Por haber demostrado Abrahán falta de fe en las promesas de Dios, Satanás le había acusado ante los ángeles y ante Dios de no ser digno de sus bendiciones. Dios deseaba probar la lealtad de su siervo ante todo el cielo, para demostrar que no se puede aceptar algo inferior a la obediencia perfecta y para revelar más plenamente el plan de la salvación.


    Los seres celestiales fueron testigos de la escena en que se probaron la fe de Abrahán y la sumisión de Isaac. La prueba fue mucho más severa que la impuesta a Adán. La obediencia a la prohibición hecha a nuestros primeros padres no extrañaba ningún sufrimiento; pero la orden dada a Abrahán exigía el más atroz sacrificio. 

    Todo el cielo presenció, absorto y maravillado, la intachable obediencia de Abrahán. Todo el cielo aplaudió su fidelidad. Se demostró que las acusaciones de Satanás eran falsas. Dios declaró a su siervo: "Ya conozco que temes a Dios [a pesar de las denuncias de Satanás], pues que no me rehusaste tu hijo, tu único." 

   El pacto de Dios, confirmado a Abrahán mediante un juramento ante los seres de los otros mundos, atestiguó que la obediencia será premiada. 

   Había sido difícil aun para los ángeles comprender el misterio de la redención, entender que el Soberano del cielo, el Hijo de Dios, debía morir por el hombre culpable. 

    Cuando a Abrahán se le mandó ofrecer a su hijo en sacrificio, se despertó el interés de todos los seres celestiales. Con intenso fervor, observaron cada paso dado en cumplimiento de ese mandato. 

   Cuando a la pregunta de Isaac: "¿Dónde está el cordero para el holocausto?" Abrahán contestó: "Dios se proveerá de cordero;" y cuando fue detenida la mano del padre en el momento mismo en que estaba por sacrificar a su hijo y el carnero que Dios había provisto fue ofrecido en lugar de Isaac, entonces se derramó luz sobre el misterio de la redención, y aun los ángeles comprendieron más claramente las medidas admirables que había tomado Dios para salvar al hombre. 

    "A éstos se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, administraban las cosas que ahora os son anunciadas por los que os han predicado el evangelio por el Espíritu Santo enviado del cielo; cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles" (1 Pedro 1: 12.) 

	Interesantes lecturas
http://www.yeshuajai.com/mensajes/jesus-es-el-sacrificio-de-isaac
http://segismundopuroarte.blogspot.com/2011/03/comentario-del-sacrificio-de-isaac-de.html
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Gregorio Fernández
     Entonces alzó Abraham sus ojos y miró, y he aquí a sus espaldas un carnero trabado en un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y tomó el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo.

    Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, Yaweh proveerá. Por tanto se dice hoy: En el monte de “Yaweh será provisto.
    Y llamó el ángel de  Yaweh a Abraham por segunda vez desde el cielo, y le dijo_ “Por mí mismo he jurado, dice Yaweh, que por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único hijo, de cierto te bendeciré, y multiplicaré  tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar;   y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos.
   En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, 

 por cuanto obedeciste a mi voz.
   Y volvió Abraham a sus siervos, y se levantaron y se fueron juntos a Beerseba; y habitó Abraham en Beerseba. 
